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La vasta familia Compositae cuenta, entre sus muchos llamados 
grandes géneros, también la Centaurea Linn. ; un género de cierta 
magnitud, tanto en su número de especies como respecto a su ex- 
tensión geográfica. Su polimorfismo y el aspecto cosmopolita la 
hacen resaltar como una entidad revestida de mucho interés. En 
l a  Península Ibérica las Centáureas son conocidas bajo los más 
diversos nombres vulgares, y en las Islas Canarias se las menciona 
generalmente con el nombre de 'Cabezuelas', lo que, por otra pake, 
indica se trata de piantas que no han pasado uesapercibidas en ias 
regiones que habitan. A eso podrá haber contribuido en gran parte 
el que cierto número de ellas hayan sido usadas en la medicina 
vernacular de diferentes países, cosa que, aparentemente, no ha 
caído en desuso todavía. 

Las Centáureas se hallan extendidas en los cinco Continentes, 
comprendiéndose entre éstos tanto América del Sur como América 
Septentrional. Un abundante número de especies pertenecen a laa 
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regiones templadas de Europa y Asia, donde avanzan hasta las. 
zonas árticas. Pero como centro de más densidad específica debe 
ser admitida la Cuenca Mediterránea y muy en particular el Oriente 
Medio y la Península Balcánica, donde la riqueza de especies llega. 
a ser casi ostentativa. También la Península Ibérica debe ser con-, 
siderada como tierra de las Centáureas y desde donde enlazan con. 
Africa noroccidental y las Islas Macaronésicas, especialmente las- 
Canarias, meta geográfica de este breve estudio. 

Los conocimientos actuales sobre el género ~eniaurea permi-. 
ten calcular el número de sus especies en unas ochocientas apro-- 
ximadamente, después de haber hecho un prudente descuento de 
sinonimias. Aunque sus especies generalmente difieren entre sí con 
bastante nitidez, sus delimitaciones, no obstante, resultan ser a 
veces harto difíciles. Una cierta ayuda para su clasificación la cons-. 
tituye, sin embargo, el hecho de que las Centáureas, en contrapo- 
sición a muchos otros grandes géneros de las Compuestas, no son. 
generalmente muy propensas a variar e hibridar. 

Debido al elevado número de especies, resulta comprensible que 
un género tan extenso como &te haya sido dividido en varias sec- 
ciones o grupos específicos, que en la mayoría de los casos se dife-- 
~ n c i a n  .morfológicamente unos de otros de modo bastante patente 
y no raras veces también limitadas a ciertas extensiones geográ- 
ficas. Por esta razón el género Centaurea se halla actualmente di-. 
vidido en unas cuarenta secciones, de las cuales cinco están repre-. 
sentadas en la Flora de las Islas Canarias, Madeira, las Azores y 
las Islas de Cabo Verde, repartidas del modo siguiente: 

Sección SERIDEA DC.-Una especie mediterránea: Centaurea 
sonchifoliu Linn., en la isla de Madeira. 

Sección MICROLOPHUS Cass.-Una especie autóctona: Centau- 
rea a r p t a  Nees., en Tenerife y La Palma. 

Sección MESOCENTRON Cass.-Dos especies cosmopolitas : Cen-- 
taurea melitenais Linn. y C. solstitialk Linn., en las Islas Ca-. 
narias, Cabo Verde, Madeira y las Azores. 

Sección CALCITRAPA Cass. - Una especie sureouropeo-medite- 
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rránea: Centaurea Calcitrapa Linn., con una extensión seme- 
jante a la de la sección anterior, exceptuando a las Azores. 

Sección CHEIROLOPHUS Cass.-Diez especies, todas endémicas, 
de las cuales nueve especies con dos subespecies y dos varie- 
dades habitan 1as'Lslas Canarias, y una. especie, la isla de Ma- 
deira. 

ht.es.de tratar más detalladamente esta Última sección, o sea 
Ba Cheirobphus, estimo conveniente mencionar, en general, unas 
cuantas particularidades de este grupo de plantas. La sección 
Cheirohphzcs abarca en su totalidad unas veinte especies aproxi- 
madamente, más tres subespecies y unas pocas variedades. Estas, 
segEin el color de sus inflorescencias, pueden ser separadas en dos 
grupos principales, que son : las Rubrif Zorae, con inf lorescencias 
compuestas por flósculos purpúreos o rubescentes, y las Fb?liJF2orae, 
cuyas inflorescencias ostentan flósculos de color amarillento o 
blanquecino. Aparte de las diferencias en el colorido de sus flores, 
las especies de cada grupo -al menos en lo que se refiere a las 
especies macaronésicas- suelen ofrecer rasgos comunes en sus 
órganos vegetativos, como son las hojas y brácteas involucrales, 
así como en los frutos y hasta en su hábito en conjunto. Aun en 
a t a d o  deflorido los dos grupos pueden ser reconocidos con rela- 
tiva facilidad. Su geografía reviste ciertlo interés por estar limi- 
tada a la Cuenca Mediterránea suroccidental, incluída Africa nor- 
occidental y las islas centro-occidentales del Archipiélago Canario 
junto con la isla de Madeira. No deja de sorprender que en esta 
área no entran las islas de Cabo Verde y las Azores, geológica y 
.climatológicamente tan afines a las islas anteriores. De .modo que, 
según se conoce actualmente el número y reparto geográfico de las 
especies de Cheirolophzcs, e; en las Islas Canarias donde se hallan 
en su más acentuada &midad esLsecífica, 

Pero para mejor poder formarse un concepto sobre la amplitud 
y situación geográfica de esta sección, será preciso un breve re- 
cuento de sus representantes continentades, que en parte pueden 
servir como punto de partida para la valorización y comprensión 
üe ias especies macaronésicas en si. ¿a mayor parte de ias espe- 



cies propias de Europa y Africa son de una extensión geográfica. 
mucho más amplia que la de sus hermanas isleñas. 

En el Continente, la sección Cheimbphus ofrece el siguiente 
cuadro : 

Centaurea sempervirerk Linn. (Rubriflorae), en la Península Ibé-. 
rica, Francia e Italia meridional, con la variedad algerka. 
Maire en Argelia, y la subespecie mauritanica Font Quer en. 
Marruecos. C. sempervirens es entre todas la de más extensión 
y, aparte de ocupar aparentemente una posición intermedia 
de las Rubrif brae y IiZavif lorae, es planta de una ecología algo 
distinta de todas las demás por no ser una especie estrictamen-. 
te saxícola, sino más bien de lugares frescos y sombríos de las 
bajas montañas; circunstancias que podrían permitir situarla. 
entre las más primitivas especies de la sección Cheirolophus, si 
en realidad ya no lo es. 

c. intybiacea Lamk. mubriflorae), en el sur de Francia y España. 
meridional; zonas áridas y calurosas. 

C. Benoistii Humbert ,(Rubriflorae), en Marruecos ; rocas calcáreas 
entre 1.800 y 2.500 m. sobre el mar. 

C .  tamnica Maire, en Marruecos ; rocas calcáreas de 1.000-1.600 m.. 
de altitud. Aparentemente esta especie debe también pertenecer. 
al grupo de las Rubriflorae. 

Las dos últimas especies citadas son, en contraposición a l w  
dos primeras, de una extensión bastante limitada y, semejante a 
10 que sucede con las Centáureas rubrifloras macaronésicas, proba- 
blemente deben ser consideradas como meras reliquias. No deja de 
tener interés el que entre las Centáureas continentales no se halle 
representado el grupo de Flaviflorae, el cual, salvo que futuros 
hallazgos y comprobaciones (v. gr. Centaurea tananica Maire) mo- 
difiquen esta situación, puede, por lo tanto, ser admitido como una 
entidad netamente canaria. sin embargo, y basándose principal- 
mente en esta particularidad, no sería probablemente acertado 
considerar a las Islas Macaronésicas como lugar de origen de la 
sección Cheirobphus, aunque las mismas en su reducida irea al- 
üerguen numéricamente, en conjunto, más del doble de especies 
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que los dos Continentes vecinos. En este caso, como en muchos 
otros, tratándose de grupos de especies endémicas insulares empa- 
rentadas con otras continentales, parece más verosímil una posible 
inmigración de un tipo de origen común, seguida por un posterior 
aislamiento geológico-geográfico y la consiguiente especialización 
de sus descendientes. 

La presencia de la sección Cheiroiophus en las Islas Macaro- 
nésicas es interesante bajo varios aspectos, tanto taxonómico como 
fitogeográfico y ecológico y, como más tarde veremos, tal vez tam- 
bién bajo el punto de vista geológico. Su importancia como factor 
numérico en la Flora canaria es actualmente de orden muy modes- 
to, aunque en tiempos más lejanos estaban, probablemente, mucho 
más difundidas, según indican algunas citas de colectores del siglo 
pasado. Pero entonces ya las Centáureas canarias eran m'encionadas 
como plantas bastante raras, y aun en la actualidad sus encuentros 
pertenecen a los grandes hallazgos de los botánicos; tal vez en 
parte debido a los sitios de muy difícil acceso en que habitan y de 
los cuales todavía hay muchos por explorar. Considerando esta 
mimifiesta escasez en su conjunto, ésta debe ser atribuida a varias 
causas, entre las cuales figuran como factores de cierta importan- 
cia la misma mesología y corología de estas plantas. 

Según las observaciones relacionadas con las condiciones me- 
sológicas de la sección Cheirolophus, que actualmente pueden ha- 
cerse en las Islas Macaronésicas, éstas indican una acusada ten- 
dencia a lo rupicolo. Así resulta que estas Centáureas habitan casi 
exclusivamente en las paredes rocosas más abruptas y acantilados 
marítimos, así como en los bordes escarpados de los profundos 
L uarrallGu*r, - --e - - - donde frec-aeiítenieiite 5jan S-u iji.ada ea las 
verticales con un mínimo de tierra y de condiciones hidrológicas 
favorables, que en si forman un ambiente más bien adverso a una 
buena diseminación y germinación. Probablemente no ha sido así 
en un tiempo más o menos lejano, cuando el pastoreo estaba me- 
nos exten&&, en las &las. por no hay qrie &+ 

dar que estas Centáureas son, si no declaradamente heliófitas, al 
menos fotóbtas, por cuya razón no son fácilmente asociables con 
otras vegetaciones de tipo arbustivas o arbóreas. Aun en los con- 
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tados sitios vedados a este mal mayor del pastoreo y a las devas- 
tacionea directas del hombre, no se apartan notablemente de las 
ya mencionadas condiciones mesológicas. Una, y tal vez única, 
excepción de estas normas ecológicas nos ofrece Centaurea Web- 
biana como habitante de promontorios pedregosos y herbosos o de 
laderas pobladas de bajo matorral. Obligadas por el ambiente, las 
Centáureas macaronésicas de esta sección ofrecen en su biología 
muchas afinidades con las xerófitas, pero sin serlo propiamente. 
No se despojan, como aquéllas, de sus hojas durante la estación 
estival, y tampoco éstas son de una consistencia carnosa o provis- 
tas de alguna protección especial, sino más bien de tejido mem- 
branáceo y efímero, aunque bastante persistente y cubriendo las 

e 

partes más vitales de la planta durante varios años, de modo que D 

N 

pueden pasar sequías a veces muy prolongadas. Por otra parte, las E 

profundas modificaciones hidrográficas realizadas durante este Úl- 
" 
n - 
= 

timo siglo en las Islas no deben haber tenido influencia alguna so- m 
O 

E 

bre la vida de estos vegetales. Otra de las causas que en cierto S E 
modo dificulta la normal diseminación de estas Centáureas se halla = E 

en la misma morfología de sus frutos. La sección Cheirolophzcs - 
pertenece a un grupo de Centáureas con frutos (aquenios) incapa- - - 
citados para ser difundidos por mediación del viento, diferencián- 0 m 

E 

dose así de la inmensa mayoría de los demás congéneres, por no O 

mencionar las Compuestas en general. El penacho de pelos (vilano) 
n 

que forman el aparato volador está en este'caso sustituido por - E 

unas simples cerdas rígidas, quebradizas y caducas, por cuya causa a 

2 

los aquenios quedan imposibilitados de alejarse por sí de la planta n n 

0 

madre. Los frutos maduros suelen, además, quedarse retenidos por 
bastante tiempo en el capítulo, privados de salida por la fuede ten- 

3 
O 

s i 6 ~  de !a br&ctezs ifiw!~~ra!es y veces la diseminación 
no puede verificarse antes que la descomposición del capitulo y 
cuando generalmente el fruto ha perdido su poder germinativo. 
La dificil diseminación consiste en que el relativamente pesado 
aquenio cae en las inmediaciones del progenitor, donde queda a 
ixiereed de !os sgmtw Ge! t k m p ,  u m ser q ~ e  d~wmte su p c i -  
pitada caída por las abruptas paredes rocosas hayan dado con su 
correspondiente "locus natalis": una grieta o una piedra saliente 
con un poca de tierra y protección para asegurar la germinación y 
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l a  futura vida. Los frutos caídos en el baldío son con frecuencia 
recogidos por las hormigas (Pheidole megacephala Fabr. y Cam- 
ponotus rufoglaucus Jerd.) ; si  por esta circunstancia estas Cen- 
táureas macaronésicas pueden realmente ser consideradas como 
plantas sujetas a una diseminación mirmecócora, es cosa que to- 
davía está por comprobar; pero al menos existe, aparentemente, 
la posibilidad de que la intervención de estos insectos pudiera ser 
de alguna importancia, ya en favor o en contra, en la biología de 
estas plantas. Resta mencionar como enemigos declarados de las 
Centáureas algunos Dípteros, entre ellos particularmente Trupanea 
amena F'rfld. y T .  insulurum Beck., cuyas larvas suelen causar 
verdaderos estragos entre los aquenios semimaduros, dificultando 
así de modo extraordinario la normal y ya difícil propagación de 
estas plantas. 

Antes de detallar ecológica y geográficamente el reparto espe- 
cífico de Cheirobphus en las Islas Macaronésicas debe hacerse la 
indicación de que los emplazamientos de sus diferentes especies se 
hallan en su inmensa mayoría situados en la zona marítima o en 
sus inmediaciones, pero a veces a considerables alturas sobre el 
nivel del mar, alcanzando en las Islas Canarias sus máximas cotas 
entre 600 y 800 metros, que no suelen sobrepasar, y en la isla de 
Madeira hasta los 1.000 metros. A pesar de que algunas pocas espe- 
cies acusan cierta preferencia por lugares algo frescos, no entran 
en las zonas húmedas, ocupadas por la laurisilva o por el pinar. 

Respecto a sus preferencias en lo de los substratos geolbgicos, en 
este caso equivalente a las condiciones petrográficas, ya pueden, 
"grosso modo", ser clasificadas en dos grupos principales, que al 
mismo tiempo coinciden con bastante exactitud en cada una de las 
s d s e c c i ~ ~ q  Rgbii-fl~rao y FZgWflnrn~ ,-L.- --. M i o ~ t r n a  A,..-v --- niro --" ]a 
especies pertenecientes al grupo de Rubrifbrae se limitan, de un 
modo casi estricto, a las formaciones geológicas muy antiguas y 
generalmente constituídas por rocas basálticas y fonolíticas, las 
de Plavifbrae son pobladoras de regiones geológicas mucho más 
recientes, c~mpamdau c m  !m fcmacicms ant r r i~rw,  y =c!struude 
un elevado grado de adaptación en lo que al substrato, propiamente 
dicho, se refiere. Así se hallan con igual frecuencia en las paredes 
formadas por diferentes estratos volcánicos, más o menos porosos, 
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o en conglomeraciones de las más variadas composiciones. Debido 
a que las Rubriflorae se hallan restringidas a ocupar las forma- 
ciones geológicas más primitivas de las Islas, este grupo pudiera 
ser considerado como el más antiguo de ambos. No deja de llamar 
la atención el que hasta ahora no poseamos ninguna cita sobre 
la convivencia de los dos grupos sobre la misma formación geoló- 
gica. Para mejor poder hacerse una idea más exacta de esta cues- 
tión sería preciso que fuese señalada sobre un mapa geológico 
general, pero que no se halla a nuestro alcance. De las seis islas 
comprendidas en este breve estudio fito- geográfico;^ sean Gran 
Canaria, Tenerife, La Palma, Gomera, Hierro y Madeira, sólo dos 
-Gomera y Tenerife- han sido geológicamente cartografiadas, y 

e solamente una de estas obras, la más reciente l, puede hacer frente D 

N 

a las exigencias requeridas en nuestros días. E 

" 
n 

Las investigaciones sobre la Flora macaronésica, y en par- 
- 
m 
O 

E ticular de la Flora de las Islas Canarias durante los Últimos tres E 
2 

lustros, han enriquecido la sección Cheirolophus con algunas nue- E 

vas especies y variedades. Así el número de cinco especies y una 
variedad, conocidas hasta el año 1943, ha aumentado actualmente 
a diez especies, una subespecie y tres variedades; no obstante, sería 

- 
0 
m 

E 
muy prematuro creer que estas cifras no pueden aún ser aumen- 

O 

tadas. 
n 

Iniciamos su  recuento específico por el orden cronológico en que E 

han sido dadas a ccnocer las especies, con indicación del año, e in- a 

cluso acompañadas por un breve comentario referente a algunas n n 

n 

de sus particularidades. 
3 
O 

R u b r i f l o r a e .  

Centaurea Massoniana Lowe (1857-1868). 

1 Hans Hausen: Contributions to the GeoZo& of Teneráfe. 
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C. Massoniuna, la única especie de la sección "Cheirolophus" 
en la isla de Madeira, fue descubierta por Masson, célebre colector 
inglés, en el año 1776. A juzgar por el numero de localidades cita- 
das, debe ser planta de una extensión bastante amplia, aunque siem- 
pre limitada a lugares de determinadas condiciones. 

Centaurea canarZensis Brouss. (1809). 

Tenerife; región suroccidental. En la actualidad solamente co- 
nocida en el Valle de Masca (frente a la isla de la Gomera) en rocas 
basálticas algo sombrías, entre 400 y 700 m. de altitud y donde ea 
muy escasa. 

C. canariensis, la primera especie de la sección "Cheirolophus" 
conocida en ias bias Canarias, fue descubierta en los airededares 
de La Laguna, pero desde entonces no se ha reencontrado más 
en este lugar. Desde hace muchos años se la considera como total- 
mente extinguida en esta localidad y hasta se duda de que ese lugar 
sea su loco. 

Centama cana~knsis Brouss. var. subexpinnuta Burch. (1929). 

Tenerife; región occidental cerca de Buenavista, en rocas ba- 
sálticas de 20 hasta 150 m. de altura y en las inmediaciones del mar. 

Por las grandes diferencias que ostenta este pequeño subarbusto 
comparado con el tipo, probablemente sería m& acertado conce- 
derle el rango de especie propia. 

Centaurea ghomeryth Svent. (1946). 

isla de la Gomera; en la zona costera noroccidental de la Isla 
.y descubierta en el año 1945 cerca de la Punta de San Marcos. Se 
halla en forma de reliquia en rocas basálticas y entre conglome- 
rados de formaciones geoiógicas muy antiguas, a unos 150 m. de 
altura y muy cerca a la orilla del mar. Sistemáticamente C. gho- 
merytha se halla muy afín a C. canariemk y está modificada en la 
siguiente variedad : 
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Centaurea ghome~ tha  Svent. var. ZntegrifoZia  vent t. (1960) ; 
Isla de la Gomera; localidad anteriormente citada. La variedad 

se diferencia principalmente del tipo por su  mayor estatura y por 
sus hojas enteras y levemente aserradas. Muy escasa. 

Centaurea jumniana Svent . (1946 ) . 
Isla de La Palma; punta meridional de la isla, en el lugar Ila- 

mado Las Quemadas, a 400 m. aproximadamente sobre el mar. Esta 
Centáurea, junto con su variedad isoplexiphylla, fueron halladas 
en el año 1945 y en condiciones ecológicas poco corrientes. El  deno- 
minado lugar "Las Quemadas" comprende la región. invadida y 
cubierta por el vasto río de lava procedente del volcán de San An- 
: a A- - -  2 -  3 4 . -'A--- 3 -  -1-L-2- 3 - 1  ...-- L l -  
L U ~ U  uuawe  su ~ X U ~ W J I L  ue LO 1 1 y slLuauu por ueuaju u e ~  pueu~u 
de Fuencaliente. En este lugar se hallan situadas varias forma- 
ciones rocosas, aparentemente fonolíticas de aspecto, muy antiguo 
ysemejantes a islotes, rodeados por materia pirógena,'~ donde esta 
reducida reliquia de Centaurea ha hallado su Último refugio. La lo- 
calidad reviste un especial interés por ser un evidente ejemplo de 
cómo una especie en un muy reducido espacio puede evadir su más 
completa destrucción, causada por un cataclismo de la Naturaleza. 

Centaurea junoniana Svent. wr .  isopiexiphylla Svent. (1946) : 
Isla de La Palma; lugar y condiciones anteriormente citadas. 

Esta variedad se  distingue, en primer lugar, del tipo por sus hojas 
enteras y sus capítulos de menor tamaño. A pesar del color blan- 
quecino de las flores, tanto el tipo como su variedad coinciden en 
sus demás detalles para ser incluidos en la subsección Rubriflorae. 
C. junoniana y la var. isoplexiphyllcl tuvieron, probablemente en 
tiempos más remotos, una más amplia extensión. Actualmente de- 
ben ser consideradas como plantas rarísimas, tanto dentro de su 
género como entre la Flora macaronésica en general. 

Centaurea arbutifolia Svent. (1950). 

Gran Canaria; región septentrional de la Isla. C. arbzltifolia, 
descubierta en el año 1947 en el gran macizo rocoso de Guayedra 
en alturas de 400 hasta 800 m. sobre el mar, es la Centáurea que 



alcanza la mayor estatura (hasta 2 m. o más) entre todas las esp- 
cies macaronésicas, siendo, hasta ahora, la única representante de 
la sección "Cheirolophus" en la isla de Gran Canaria. Habita en 
las paredes escarpadas de formaciones basálticas y no excesiva- 
mente escasa. 

F l a v i f  l o r a e .  

Centaurea arborea Webb (1850). 

Isla de La Palma; regiones nororiental y suroccidental de la a 
Isla. Esta Centáurea, famosa tanto por su belleza como por su gran 

E 
rareza, fue decubierta por el colector francés Bourgeau cerca de 

ii 

Los Sauces el 17 de julio' de 1845. Aparentemente extinguida ahora n - 
m 

en su lugar clásico, esta especie fue reencontrada en el año 1946 O E 

en el Barranco de las Angustias, situado en el lado opuesto de la E 

isla, a 400 m. sobre el mar. E 

C. arborea es planta manifiestamente saxícola, que habita sobre 
conglomerados porosos de origen eruptivo en lugares humosos y - 

0 

secos, y las cotas por ella preferidas se encuentran entre 400 y m 

600 m. y generalmente bastante distanciadas de la costa. 

Centuu~ea W e b k n a  Sch. Bipont. (1850). 

Tenerife; región norte y noroccidental. Planta descubierta por 
l n 

el mismo gran fitógrafo inglés Philip Barker Webb sobre el flanco 
.3 

n 

oriental del Valle de La Orotava al principio del siglo pasado, es 3 

la Centáurea que, entre todas las aquí tratadas, posee la mayor 
O 

hLeo & exteijsihii. gsta zor,a rnariiima mediana y- 
superior desde el Valle de La Orotava hasta la de a unos 30 kilóme- 
tros más al oeste donde se halla situada Buenavista, encontrándose 
de modo esporádico, pero a veces en cierta abundancia y casi siem- 
pre como integrante de las asociaciones del matorral. 

n vrr-'L7-:---- -- 
b. vvauvumu ILV es planta netamente rupícoia, sino más bien 

habitante de las laderas herbosas, sobre formaciones geológicas 
relativamente recientes y en algunos puntos llega hasta el limite 
inferior de la laurisilva, a unos 600 m. de altitud. 
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.Centaurea Duranii Burch. (1913). 

Isla del Hierro; región septentrional llamada El Golfo, en la 
zona marítima mediana y superior, hasta 600 m. aproximadamen- 
te. C. Duranii fue descubierta por 0. Burchard el 11 de mayo de 
1911 cerca del pueblo de Sabinosa en paredes rocosas, en la punta 
occidental de la Isla. Posteriormente (1959) también ha sido obser- 
vada en el extremo noreste de El Golfo, hacia los Roques de Sal- 
mor, a 300 m. de altura, así como diseminada en algunos otros lu- 
gares de la región, pero siempre muy escasa. En su aspecto ecoló- 
gico esta especie se asemeja bastante a C. Webbiana, pero aleján- 
dose algo más de la costa. 

Centaurea satarat&'Itsb Svent. (1960). 

Tenerife; región nororiental. Esta planta, que también debe ser 
valorizada como una de las más raras reliquias entre las Centáu- 
reas canarias, fue hallada en 1944 en rocas abruptas cerca del pue- 
blo de Taganana a una altura entre 300 y 400 m. En lo de la natu- 
raleza del substrato sobre que vegeta esta especie se diferencia 
notablemente de las demás componentes del grupo FZawiflorae, por 
pertenecer éste a las formaciones geológicas bastante antiguas de 
la Isla, o sean fonolitas introsivas, rodeadas de formaciones basál- 
ticas y otras de mucha edad. Como pariente más cercana de esta 
Centáurea puede admitirse C. arborea, con la cual coincide en va- 
rios de sus aspectos. 

Centaurea satarat&nsis Svent. (1959). 

Isla de la Gomera; región occidental. Entre las más grandes 
sorpresas botánicas que esta pequeña Isla ha proporcionado du- 
rante los últimos quince años, figura también esta Centáurea endé- 
mica gomerense, que fue descubierta en el año 1957 en los alrede- 
dores de la -pequeña comarca llamada Sataratá. Situada ésta entre 
los 500 y 600 m. de altura, posee una topografía entre la más acci- 
dentada de la Lsla, lo que en parte puede explicar lo tardío de este 
descubrimiento. El  "habitat" de esta Centáurea varía entre los 
filones de lava algo porosa en las rocas basálticas y las laderas pe- 
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dregosas y secas y resguardadas de los vientos marítimos. La plan- 
ta varía en la subespecie siguiente: 

Centaurea satarat&nsis Svent. subspec. D a M  Svent. (1960). 

isla de la Gomera; la región sur. Escasamente un año más tarde 
fue encontrada en uno de los grandes barrancos, no muy distante 
de la capital de la Isla, otra Centáurea en relativa abundancia y 
ectre 250-600 m. sobre el mar. Ya ecológicamente se diferenciaba 
bastante de la anterior por indicar una notable preferencia por los 
lugares humosos, semisombríos y más frescos; pero en cuanto a 
lo demás, como la anterior. Esta subespecie debe ser considerada 
como vicariante del tipo. La distancia entre los dos lugares mide a 
unos 20 kilómetros y está surcada por un gran número de barran- N 

E 
cos profundos y altas montañas. 

O 

n - 
= - 

Después de esta reseña, tal vez un tanto monótona para el lec- E 

tor, y con una breve mira& sobre e1 m a p  & eulenaiin QW 1% a~cm-  
paña, veremos que el reparto de las especies de las Centáureas arri- 

- e 

ba citadas, en las Islas, está sujeto a lo que podríamos llamar cierta m 

E 

simetría, que en su  mayor parte coincide con las formaciones geo- O 

lógicas, aspectos estos últimos que creo no hay necesidad de recal- 
n 

car. Referente al grupo Rubriflorcce, sus especies se hallan en una E 

relativamente estrecha área, atravesando el Archipiélago en direc- 
a 

ción Norte-Sur para desviarse hacia el Este, y en la que las islas n n 

de Madeira y Gran Canaria marcan sus dos extremos respectiva- 
3 

mente. En este conjunto geográfico destacan especialmente las is- O 

lna An 'Fnnnri i fn O n r n a ~ n  T n Dnl-n mnn ln nnrnn.ii:n A, ln- l.-.--1: 
a- U- *-Y-& S&-, UUIIAUA U y sra r aiua yur ia vzr baiiia u- rcw iubari- 

dades de sus respectivas especies: Centaurea canariensis con su 
var. subexpinnata, en la primera; C. ghomerytha con var. integri- 
folia, en la segunda, y C. junoniana junto con la var. isoplexiphylla, 
en la última, aparentando así como una centralización y como cuyo 
m.. -4.1. *:+rrnri.-.nn.icirrr ..~+..#.l A A  - A -  :-....-&--a:- -.-a:-..- -2--:d.:--- yui i~v si Lugcuor aubu ab L u a l  uc uiaa ~ u i p r  L a i i u a  y u u ~ c ~  a auuu LIL ao 

es la misma isla de la Gomera. También debe hacerse hincapié en 
que las especies de estas tres Islas se hallan, tanto morfolágica 
como filogenéticamente, en estrecho parentesco. De este centro 
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quedan, debido a sus posiciones geográficas algo distantes, en cierto 
modo, excluidas las islas de Madeira y Gran Canaria, con Centaurea 
Massoniana y C. arbutifolia que, por otra parte, representan taxo- 
nómicamente los dos extremos del grupo de las Rubriflorae. Sin 
embargo, sus emplazamientos se encuentran más o menos orien- 
tados hacia el presunto centro ya mencionado. 

Algo distinta resulta ser la extensión de las especies de la sub- 
sección Flauiflorae, que en su conjunto más bien diseña un área 
periférica alrededor del centro principal de extensión de la subsec- 
ción anterior y en la cual no entran (al menos por ahora) las islas 
de Madeira y Gran Canaria. En el área extensiva de Flaviflorae 
también la isla de la Gomera pudiera ser considerada como el punto 
céntrico, aunque este cuadro resulte algo más irregular y disperso. 
Cubierta por su flanco sur y occidental con Centaurea satarata&sis 
y su subespecie Dariasi, esta área continúa en la parte Norte y 
Noroeste de la isla del Hierro representada por C. Duranii. Des- 
viándose hacia el Norte alcanza la isla de La Palma por la parte 
isuroccidental, donde Centaurea arborea, con sus dos localidades 
opuestas y atravesando la Isla de _m_^& cwi mpridi~nz!, ~~mp!p-  
menta este circuito, para tener su desenlace final en la región nor- 
oriental y Norte de la isla de Tenerife. En ésta se marca su  limite 
oriental, con Centaurea tagananensis en la región de h a g a  y ocu- 
pando después gran parte de la costa Norte de la Isla con C. Web- 
Znana. Como Única laguna de importancia en esta circunvaladora 
extensión de las Fla/vifEorae podría citarse la región suroccidental 
de Tenerife, que sobre sus primitivas y variadas formaciones de 
rocas y suelos -v. gr., los contornos de Adeje con su gran Ba- 
rranco del Infierno- pudieran albergar alguna Centáurea de uno 

grUw de !u o a n n ; X . n  f lLAirri lrvnhn,o  ln ,i..r.l --nrn:+:-:n 
U~U,IVII  U I U G U I V U U ~ I U C W ,  la buai y c s i l u u r i a  Ce- 

rrar de un modo algo más perfecto este circuito de las Fluviflmrae o 
enlazar con la aislada Centaurea arbutifolia en Gran Canaria. 

Aunque, y con toda probabilidad, la cuestión en si de la sección 
CiieimDphus en las bias Xacaronésicas está muy iejos de ser tan 
sencilla y esquemática como la aquí expuesta, no puede negarse 
que los conocimientos actuales que poseemos sobre este asunto son 
más que suficientes para llamar nuestra atención y hasta invitar- 



nos a las más diversas reflexiones. Y en verdad que, considerando 
la indudable gran antigüedad de estas plantas junto con su dificiI 
y hasta adversaria corologia, se encuentran pocos géneros dentro 
de la Flora isleña que puedan ofrecer un cuadro geográfico de seme- 
jante interk. Y, por otra parte, hay que tener presente que el cua- 
dro siempre puede ser modificado en muchos de sw conceptos. La 
Flora macaronésica, y muy en particular la de las Islas Canarias, 
no está aún conocida en muchos de sus detalles. Quizá no debemos 
ver en estas esparramadas especies de Centaurea más que unos li- 
mitadísimos restos de otras tantas que han desaparecido para 
siempre a causa de las muchas y profundas convulsiones geológi- 
cas a las cuales han sido sometidas estas Islas durante los mile- 
nios pasados. Sea como fuere, creo que estos rudimentarios datos 
pueden revestir algún interés, tanto para la geobotánica como para 
la fitobiología y hasta para los mismos geólogos con sus variadas 
teorías y conceptos referentes al pasado del Archipiélago Maca- 
ronkico. Siempre, y mientras tanto, queda como tarea pendiente 
la de ser más explícitamente investigados los problemas como éste, 
previos detenidos estudios fitogeográfico-geológicos y fitobiológico- 
edafológicos comparativos. Ambos están aún por hacer. 
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